
INFORMACION
PUBLICA

S E quejan algunas indus-
trias privadas de que el
público no comprende en
su exacta dimensión la

magnitud del s e r v i c i o que
prestan y el esfuerzo que ello
significa para el capital pri-
vado. Esto es verdad, pero la
causa de esa incomprensión
no radica en el público, sino
en las propias empresas o in-
dustrias, que guardan celosa-
mente tras sus puertas multi-
tud de Informaciones de inte-
rés general, sin hacerlas pú-
blicas por un mal entendido
concepto de la discreción o da
la propia conveniencia.

El público no suele conocer
de las realizaciones Industria-
les españolas mas que los pro-
ductos que están en el mer-
cado. Eso equivale a decir que
tiene un conocimiento parcial
e insuficiente. Cuando se tra-
ta de una realización indus-
trial pública, como se trata de
algo construido con el dinero
de todos, el Estado o sus or-
ganismos, especializados suelen
proporcionar información so-
bre determinados aspectos de
las obras hechas y de su re-
percusión en la vida del pata.
No sucede igual con las rea-
lizaciones industriales priva-
das, que se consideran patri-
monio exclusivo de unos po-í
eos, y por eso no suelen pro-
porcionar al público más In-
formación que la publicitaria
de sus productos.

Así sucede que el pueblo,
entendido como unidad histó-
rica y social de cuantos cons-
tituímos España, no considera
normalmente como suyas, y
merecedoras, por tanto, de co-
laboración, aplauso y calor,
las realizaciones industriales
que, por cálculo equivocado o
desdén, ellas mismas se sitúan
como ajenas. Podríamos apor-
tar ejemplos de la diferente
consideración popular que go-
zan empresas públicas o pri-
vadas, según la atención que
ellas dediquen a lo que, en
términos muy generales, pode-
mos llamar "relaciones pú-
blicas".

Claro está que tan equivoca-
cado resultaría continuar en
el suénelo que boy envicia la-
ligazón empresa-público como
sustituir ese" silencio por In-
formaciones parciales. No se
ganará la adhesión popular la
empresa que se limite a expo-
ner sus gastos de inversión,
sus realizaciones industriales,
o su producción concreta y de-
terminada, y oculte. cuidado-
samente sus ganancias, el ni-
vel de sueldos y salarios de
cuantos en ellas trabajan, las
realizaciones sociales de la
empresa y el clima que presi-
de las relaciones l a b o r a l e s
dentro de la misma. Todo esto
cae, en la gran empresa, den-
tro de su deber moral de so-
meterse constantemente a in-
formación pública.


